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Javier Sánchez Zapatero y Àlex Martín Escribà han publicado en 
la Editorial Alrevés una nueva obra, fundamental en el estudio del género 
policiaco en España: Continuará... Sagas literarias en el género negro y policiaco 
español. En ella se abordan las principales características de la narrativa serial, 
así como su influencia en la evolución de la ficción policiaca. 
El libro está dividido en tres partes. En la primera, “Las sagas en la 
novela negra y policiaca universal”, se hace una breve, pero esencial, revisión 
de la historia del género a nivel internacional, a la luz serial, desde sus orígenes 
hasta la época actual. En la segunda, titulada “Las sagas en la novela negra 
y policiaca española”, se ofrece un panorama completo de los principales 
autores y personajes que han marcado el desarrollo del género en España. Y 
en la tercera y última parte del libro, “Tres paradigmas seriales”, se estudian 
tres casos paradigmáticos de autores y sus respectivas sagas policiacas que, 
aunque han asumido ciertos estereotipos, han introducido innovaciones 
notables en sus obras: Eugenio Fuentes, Alicia Giménez Bartlett y Lorenzo 
Silva. Cada estudio monográfico es acompañado de una útil y esclarecedora 
entrevista a los escritores. 
Así pues, en la primera parte, “Las sagas en la novela negra y policiaca 
universal”, Sánchez Zapatero y Martín Escribà explican que el desarrollo 
de series novelescas con un protagonista fijo, cuya presencia facilita su 
identificación por el público, ha sido una de las características básicas de 
la novela policiaca desde su implantación como género en el siglo XIX. En 
1  Resenha de: SÁNCHEZ ZAPATERO, Javier; MARTÍN ESCRIBÀ, Àlex. Continuará... Sagas literarias 
en el género negro y policiaco español. Barcelona: Alrevés, 2017.
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este sentido, señalan que Auguste Dupin, el primigenio detective creado por 
Edgar Allan Poe, no solo protagonizó Los crímenes de la calle Morgue (1841), 
sino también El misterio de Marie Roget (1843) y La carta robada (1884). 
Utilizando un esquema narrativo muy similar, Arthur Conan Doyle creó en 
1887 al legendario detective Sherlock Holmes y a su sempiterno acompañante 
Watson. Además de estos casos iniciales, destacan en la literatura policiaca 
fundacional las sagas de Joseph Rouletabille (Gaston Leorux), el Padre Brown 
(Gilbert K. Chesterton), el comisario Jules Maigret (Georges Simenon), 
Hercule Poirot y Miss Marple (Agatha Christie), Philo Vance (S. S. Van Dine) 
o Nero Wolf (Rex Stout); y también del agente de la Continental y de Sam 
Spade (Dashiell Hammett), Philip Marlowe (Raymond Chandler) y Lew 
Archer (Ross Macdonal), habitualmente considerados hitos iniciadores de la 
novela negra. De esta forma, como bien exponen los autores de esta obra, a 
pesar del cambio en las circunstancias de publicación y de las modificaciones 
en las características temáticas y formales del género, “la adecuación al modelo 
de continuidad y la importancia determinante de los protagonistas continúan 
siendo dos de las constantes de la literatura policiaca universal” (p. 29).
La segunda parte, “Las sagas en la novela negra y policiaca española”, se 
subdivide en: “Parodias e imitaciones (1900-1971)”, “Detectives y desencanto 
(1972-1993)” y “Eclosión y diversidad (1994-2016)”. 
En primer lugar, Sánchez Zapatero y Martín Escribà demuestran como 
durante los tres primeros cuartos del siglo XX la importancia del género quedó 
reducida a su valor paródico e imitativo respecto a los modelos internacionales. 
Esta situación dio lugar a la identificación exclusiva de la literatura policiaca 
con la literatura popular, erróneamente asociada a la literatura de baja calidad, 
y al consiguiente desprecio del género, no sólo por la crítica, sino también por 
parte de los escritores que no querían ser relacionados con él. Así pues, por 
un lado, se editaron infinidad de traducciones, se escribieron cientos de obras 
imitativas (publicadas por colecciones populares especializadas) y se consolidó 
un grupo de público lector numeroso y, por otro, no se pudo desarrollar una 
tradición nacional que presentara características propias. De hecho, en esta 
época, la mayoría de los autores firmaba sus obras con pseudónimos, bien 
porque no deseaban ver sus nombres asociados a un género ínfimamente 
considerado, bien para tratar de evitar la censura, dadas las vinculaciones 
políticas de muchos escritores, o simplemente, porque, al ubicar las tramas en 
escenarios extranjeros, sus obras resultaban más creíbles si aparecían firmadas 
con nombres de resonancias exóticas. Es en este contexto que aparece la saga 
de Plinio, de la pluma de Francisco García Pavón, protagonizada por el jefe 
de la Policía Municipal de Tomelloso, Manuel González, alias Plinio, y su 
ayudante, el doctor Lotario, que fueron la primera pareja de investigadores 
autóctonos creados sin copiar directamente los modelos de otras literaturas.
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En segundo lugar, los autores de esta obra explican que, tras la muerte 
del dictador, la libertad de expresión, el fin de la censura y la llegada de 
traducciones y de libros de exiliados hasta entonces prohibidos, unidos a la 
progresiva revitalización del género en la década de los 70, dieron lugar a la 
creación de una verdadera tradición de novela negra en español. Entre la gran 
nómina de escritores de este boom de la literatura policiaca, es imprescindible 
destacar a Vázquez Montalbán y a su detective Carvalho, cuya “saga se convirtió, 
en efecto, en una de las más adecuadas formas literarias para establecer la 
crónica de la evolución, de España después del franquismo y para entender 
el cambio de mentalidad generacional que se produjo en el país” (p. 61). 
Tampoco podemos olvidar a Juan Madrid, con el exboxeador Toni Romano y 
con Manuel el gitano Flores; a Francisco González Ledesma, con el inspector 
Ricardo Méndez; y a Andreu Martín, que también ha utilizado personajes fijos 
en muchas de sus obras, entre ellos Javier Lallana. Por último, entre la gran 
cantidad de títulos que supuso la eclosión del género durante la Transición 
también pueden encontrarse ejemplos de parodias y sagas humorísticas entre 
las que se destaca la protagonizada por Gay Flower, personaje creado por 
José García Martínez-Calín, que firmaba como PGarcía, así como la serie 
de Eduardo de Mendoza, con su detective loco e innominado, y la de Jorge 
Martínez Reverte, que creó al periodista Julio Gálvez, ambas protagonizadas por 
investigadores ocasionales, cuyas andanzas se presentan en tono humorístico.
En tercer lugar, aunque a principios de los 90 se da un nuevo parón 
en el desarrollo de la literatura policiaca en España. Sánchez Zapatero y 
Martín Escribà explican cómo el vacío de aquellos años fue progresivamente 
superado con la aparición de una segunda generación de autores y de sagas 
literarias que terminaron por consolidar las bases del género en nuestro país. 
Se inicia pues “un periodo de gran éxito, vigente hasta nuestros días, en el 
que la novela negra ha pasado a ser la novela moderna por excelencia” (p. 88). 
Así, dentro de la diversidad que caracteriza a la novela negra española de los 
últimos años es destacable el uso reiterativo del personaje policial que “vincula 
a casi todas estas sagas con la variante procedimental de la literatura negra y 
policiaca, caracterizada por su afán en mostrar, con todo lujo de detalles, los 
procedimientos oficiales […] y la cotidianidad del trabajo policial, tanto la 
que se refiere a la actividad burocrática […] como la de sus pesquisas” (p. 97). 
Sin embargo, frente a la relevancia adquirida por los personajes policiales, el 
detective, personaje investigador por excelencia, continúa representado en 
la actualidad del género negro español. Por otro lado, desde un punto de 
vista geográfico, pese a que Barcelona y Madrid, centros políticos y culturales 
del país, siguen siendo los escenarios más frecuentados en la novela negra y 
policiaca actual, se ha producido un proceso de “descentralización” de los 
escenarios policiacos ya que “las sagas del nuevo milenio aportan una visión 
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mucho más globalizada en la que hay lugar para barrios periféricos y zonas 
habitualmente no utilizadas como escenario literario” (p. 107). Así pues, lejos 
de responder a un único patrón o de adscribirse a una única tendencia, la 
actualidad y el incremento de sagas de la narrativa negra y policiaca revelan 
una importante y destacable variedad que, en muchos casos, ha llevado a 
la hibridación. En este sentido, los autores de esta obra resaltan el papel 
fundacional de novelas como El nombre de la rosa (1980), que llevó a Umberto 
Eco a inaugurar “un nuevo género narrativo al que habitualmente se le ha 
denominado “intriga histórica” (p. 111), pero advierten que el carácter híbrido 
que presentan muchas de las narraciones vinculadas a lo policial redunda en el 
problema de que, aunque el género es un concepto en permanente evolución, 
“se corre el riesgo de que el género negro se convierta en un “macrogénero”, 
una especie de cajón de sastre en el que se aglutinen todas las narraciones que, 
de forma superflua, presenten características análogas al género (p. 116-117).
En la tercera y última parte de la obra, “Tres paradigmas seriales”, 
Sánchez Zapatero y Martín Escribà prestan atención a las obras de tres autores 
imprescindibles en el desarrollo del género en España y, especialmente, a las 
características que han hecho de sus series referentes del género policiaco en 
nuestro país.
La serie “Cupido” de Eugenio Fuentes (Cáceres, 1958) está integrada 
por siete novelas: El nacimiento de Cupido (1994), El interior del bosque (1999), 
La sangre de los ángeles (2001), Las manos del pianista (2003), Cuerpo a cuerpo 
(2007), Contrarreloj (2009) y Mistralia (2015). Llama la atención por su 
concepción del misterio y del dolor como señas de identidad del género, así 
como por la combinación entre el marco urbano, casi pueblerino de Breda, 
universo diegético ficcional, y los parajes naturales de sus alrededores, que 
hacen que el escenario habitual de la serie esté a medio camino entre lo 
urbano y lo rural, dicotomía ya presente en Tomelloso de García Pavón. 
Además, la figura del detective privado Ricardo Cupido, que basa su trabajo 
en su capacidad de reflexión y observación del comportamiento humano, 
tal y como ya hiciera el Maigret de Simenon, provoca, entre otras cosas, que 
sus novelas se adscriban a la variante psicológica-costumbrista del género. De 
esta manera, “más que saber la identidad del asesino o descubrir el modo en 
que actuó, lo que realmente importa […] es descubrir las razones que llevan 
a quitar la vida a alguien. Por encima del “quién” y del “como” siempre está, 
por tanto, el “por qué” (p. 135).
Alicia Giménez Bartlett (Albacete, 1951) con la serie “Delicado”, 
compuesta por nueve novelas: Ritos de muerte (1996), Día de perros (1997), 
Mensajeros en la oscuridad (1999), Muertos de papel (2000), Serpientes en 
el paraíso (2002), Un barco cargado de arroz (2004), Nido vacío (2007), 
El silencio de los claustros (2009) y Nadie quiere saber (2013), y un compendio 
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de relatos, Crímenes que no olvidaré (2015), se adscribe a la variante de la 
novela procedimental, con la añadida originalidad de incluir un personaje 
femenino como protagonista, algo usual en la actualidad pero excepcional aún 
en la década que comenzó a escribir la autora. Otra de las innovaciones de la 
serie radica en que la inspectora de policía Petra Delicado y el subinspector 
Fermín Garzón, su compañero, son una pareja invertida en relación con los 
cánones tradicionales del género. También subvierte la autora los tópicos con 
respecto al espacio geográfico, inaugurando otra forma de enfocar la ciudad, 
al presentar una nueva visión del espacio menos detallada y minuciosa, que 
“supone una de las primeras ocasiones en que se rompe con los clásicos 
estereotipos espaciales barceloneses –las Ramblas, el Raval o el barrio Gótico, 
entre otros, que continúan apareciendo pero con mucha menor importancia 
que antaño– y ahonda en nuevos barrios y lugares” (p. 157). Por último, es 
destacable que esta saga tiene un interés humanista, más que una intención 
crónica y hace uso del humor y la ironía, tanto a través de la voz con la 
que la narradora homodiegética reconstruye el mundo, como en muchos 
de los diálogos que mantiene, fundamentalmente con Garzón, ya que la 
confrontación entre dos caracteres tan diferentes explota el contraste entre 
ambos de forma humorística.
Lorenzo Silva (Madrid, 1966), con la serie “Bevilacqua”, compuesta por 
ocho novelas: El lejano país de los estanques (1998), El alquimista impaciente 
(2000), La niebla y la doncella (2002), La reina sin espejo (2005), La estrategia 
del agua (2010), La marca del meridiano (2012), Los cuerpos extraños (2014) 
y Donde los escorpiones (2016), y la colección de relatos Nadie vale más que 
otro (2004), se ha convertido en un hito de la novela policiaca española 
contemporánea. Si hay algo que identifica a estas obras es la condición de 
agentes de la Guardia Civil de sus protagonistas: Rubén Bevilacqua, narrador 
homodiegético, y su compañera Virginia Chamorro, que van envejeciendo y 
cambiando a lo largo de las novelas. Así, por un lado, el autor da verosimilitud 
a su obra, adscribiéndola a la variante procedimental (aunque Silva ha acuñado 
el término “novela benemérita”), que hace que los protagonistas no tengan 
una zona geográfica de acción fija, sino que han de trasladarse por todo el 
territorio nacional y, por otro, presenta una imagen del Cuerpo renovada, 
ya libre de la negativa imagen que tenía durante el franquismo. Tampoco se 
puede obviar la segunda variante de la novela policiaca a la que se vincula esta 
serie, la denominada “psicológica costumbrista”, que tiene en las historias de 
Simenon, protagonizadas por el inspector Maigret, su principal referente en 
el ámbito de la literatura universal, y a Plinio de García Pavón en el ámbito 
nacional. Por último, cabría señalar que las novelas de la serie tienen una 
vocación de retrato histórico, por cuanto pueden ser interpretadas como una 
crónica crítica de la contemporaneidad española. Así se entiende que “leída en 
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conjunto la serie puede ser interpretada, además de como una buena muestra 
de novelas policiacas, como una crónica de la España del siglo XXI vista a 
través del punto de vista de un peculiar guardia civil (p. 192). 
En suma, Continuará... Sagas literarias en el género negro y policiaco 
español no es sólo una obra primordial para el estudio y el análisis del género 
policiaco y negro en España desde sus orígenes hasta la más inmediata 
actualidad, sino que es, también, por la gran cantidad de autores y obras 
sobre los que incide y aporta nuevas ideas, y los innumerables y valiosísimos 
ejemplos que evidencian todo lo expuesto, un libro apasionante a la vez que 
de indudable interés teórico-crítico. Tal y como ya afirmaba Georges Tyras 
en el prólogo, Javier Sánchez Zapatero y Àlex Martín Escribà “son autores ya 
de una verdadera saga crítica, de la que esperamos con ansiedad el episodio 
siguiente. Continuarán…” (p. 19).
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